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Resumé  
Marilyn Rosa Martínez 

(939) 645-0020        marilynrosa_1@yahoo.com        HC 8 Box 68784 Arecibo, PR 00612 

Educación 
Seminario Teológico de Puerto Rico, San Juan, PR - Maestría en Divinidad, Concentración en 
Consejería, 2012 - Pesente 

Universidad de Puerto Rico, Arecibo PR - Bachillerato en Biología concentración en 
Microbiología, 1995-1999 

Experiencia 
NEGOCIO PROPIO- ZARAPES MEXICAN RESTAURANT, BARCELONETA PR 2009- PRESENTE 
Encargada de administración, ordenes y compras a distribuidores, reclutamiento y adiestramiento 
de personal, nóminas.   

TÉCNICO DE LABORATORIO EN FARMACÉUTICA ABBOTT PR, DIVISIÓN DE DIAGNÓSTICO. MAYO 
2000 - ABRIL 2006.  
Encargada de realizar pruebas diagnósticas a productos de laboratorios clínicos, auditar material 
requerido para cumplimiento de FDA 

EJECUTIVA DE VENTAS VILLAS MI ANTOJO Y CASAS MI PUEBLO, INC. ARECIBO, P.R. 2007 - 2009 
Encargada de servicio al cliente, seguimiento relacionado a material de construcción y contacto 
con la industria hipotecaria. 

Destrezas 
Habilidades de comunicación y capacidad para escuchar.  
Dispuesta a aprender y muy eficaz en la implementación de nuevos métodos y tecnologías. 
Capacidad para motivar y liderar.  
Servicio orientado al cliente. 
Capacidad de venta de servicios o productos. 
Conocimiento para trabajar con Internet. 

mailto:marilynrosa_1@yahoo.com


Experiencia ministerial  

LÍDER DEL MINISTERIO DE EDUCACIÓN- IGLESIA EVANGÉLICA CRISTIANA Y MISIONERA EL 
MAESTRO DE HATILLO, PR 2017 - PRESENTE 
Responsable de planificar currículo de educación anual. Encargada de reunir a los maestros, 
evaluar material ya enseñado y distribuir nuevo material. 

LÍDER DE JOVENES - IGLESIA EVANGÉLICA CRISTIANA Y MISIONERA EL MAESTRO DE HATILLO, 
PR 2015 - PRESENTE 
Responsable de hacer contacto con los nuevos jóvenes, mantener el contacto con los miembros 
del ministerio. 

LÍDER DE ADORACIÓN- IGLESIA JEHOVAH JIREH HATILLO, PR 2008-2010 
Encargada de planificar los retiros del ministerio de adoración y danza. Responsable de escoger 
las canciones y planificar los ensayos. 

LÍDER DE JÓVENES -  IGLESIA JEHOVAH JIREH HATILLO, PR 2008-2013 
Encargada de clases bíblicas, reuniones semanales y organizar una actividad mensual. 
Responsable de organizar campamentos y retiros.  

Referencias 
María Elena de Jesús, Pastoral General, Iglesia Evangélica Misionera El Maestro; Hatillo. 
Tel. (787)454-5084 

Evelyn Lorenzo Nieves, Pastoral General, Iglesia de Jesucristo Misericordia y Salvación; Rio 
Piedras.  
Tel. (787) 462-4157 



DECLARACION DE FE 

1. La Inspiración y la autoridad de las Sagradas Escrituras. (1 Timoteo 3:16, 2 Pedro 1:21) 

La Biblia es inspirada por Dios y da testimonio de Su revelación. Todas las palabras de la Biblia 
son palabras de Dios por eso no creerlas es no creer a Dios. La Escritura es la que va revelando 
el plan de redención para la humanidad.   

2. Un Dios Trino: Dios Padre, Dios Hijo y Dios Espíritu Santo. (Mateo 3:16-17) 

Dios existe eternamente como tres personas: Padre, Hijo y Espíritu Santo, y cada persona es 
plenamente Dios, y hay solo un Dios.   

3. Jesucristo como Señor y Salvador (1 Timoteo 2:5, Lucas 2:11) 

La segunda persona de la Trinidad, eternamente uno con el Padre y nacido de una virgen por la 
obra del Espíritu Santo. Enviado para ser ofrecido como sacrificio por los pecados del mundo. 
Jesucristo es el salvador y el único mediador entre Dios y los hombres.  

4. Jesucristo resucitó (Mateo 28:1-20, Marcos 16:1-8, Lucas 24:1-53, 1 Corintios 15:20-23) 

Murió y resucito al tercer día tal como había sido anunciado. Cuando se levantó de entre los 
muertos fue primicias de una nueva clase de vida humana, una vida en la que su cuerpo era 
perfecto y ya no estaba sujeto a la debilidad al envejecimiento y la muerte si no capacitado para 
vivir eternamente. 

5. Espíritu Santo (Juan 16:14, Hechos 1:8, Salmo 104:30, Números 27:18, Juan 16:8-11, 
Hechos 7:51, 2 Tesalonicenses 2:13) 

La tercera persona de la Trinidad, manifiesta la presencia activa de Dios en el mundo y 
especialmente en la iglesia. Completa y sostiene lo que el Padre ha planeado y lo que Dios el 
Hijo ha empezado. El Espíritu Santo es quien convence al mundo de pecado, de juicio y de 
justicia. Es quien habilita, santifica, purifica, revela y unifica. 



6. Segunda Venida de Cristo (Mateo 14:44, 24:42-44, Juan 14:3, Hechos 1:11) 

Las Sagradas Escrituras afirman legítimamente que los salvos por la fe en Cristo, tanto vivos 
como muertos, serán transformados y arrebatados para encontrarse con el Señor en el aire y estar 
siempre con Él. La segunda venida del Señor Jesucristo será repentina y sin previo anuncio como 
uno de los eventos culminantes al final de los tiempos. 

7.  En la resurrección de los muertos (Apocalipsis 20:11-15) 

Los cuerpos tanto de justos como injustos serán resucitados. Los que fueron justificados por 
Cristo saldrán a resurrección de vida. 



PRIORIDADES MINISTERIALES 

Las prioridades ministeriales que necesito atender en el futuro son mi relación con Dios, la 

continua formación de mi carácter cristiano y lo relacionado a mi servicio en la comunidad de fe 

a la cual pertenezco.  

Desde que empecé mis estudios en el Seminario Teologico he realizado un gran esfuerzo en 

mantener una estrecha relación con Dios ya que he aprendido que es la base de toda vida y 

ministerio. Reconozco que ha sido el área que ha representado mayor reto en mi vida, es por esto 

que he decidido seguir prestando gran atención a esta área. He descubierto que las disciplinas 

espirituales son la principal vía para mantenerme enfocada en lo que el Señor pide para mi vida y 

para Su servicio. Cultivar constantemente esta comunión con Él es la que me ayudará a sostener 

otras áreas de mi vida: mi carácter cristiano, mis relaciones familiares y con la comunidad de fe, 

además del llamado que Dios ha hecho a mi esposo y a mí como maestros y parte del cuerpo 

pastoral de la congregación a la cual pertenecemos. Esto debe ser una tarea que haga de manera 

constante y diligente ya que reconozco que el testimonio de mi vida debe reflejar mi comunión 

con Dios e impactar directa y positivamente mis relaciones laborales, familiares y con mi 

comunidad de fe, al mismo tiempo que repercuta en la efectividad del servicio a Dios. Realizaré 

ajustes en mi vida cotidiana para enfocarme aun más en el tiempo y la calidad de mi relación con 

Él. Frecuentemente tendré que bajar la velocidad, detenerme a mirar el camino recorrido y 

preguntarle a Jesús si esa era la ruta trazada por El o si en algún momento yo tomé el falso 

control de las circunstancias. Hacer esto definitivamente impactará todas las funciones que giran 

alrededor de mi vida y ministerio. 



Considerando las áreas en que estoy trabajando actualmente y las proyecciones futuras me 

enfocaré en varios aspectos. Primeramente, seguiré planificando la educación bíblica de la 

congregación e impartiré estudios bíblicos alternados con los demás maestros. Segundo, 

continuaré en el proceso de educación sistemática de la Palabra para el contínuo aprendizaje del 

carácter de Dios de manera que pueda contribuir con la educación de mi comunidad de fe de 

forma que le pueda dar gloria al Señor. Tercero, como parte del proceso de transición pastoral, 

continuaré las reuniones los lunes con la pastora general, las cuales ayudarán a definir planes 

futuros relacionados al funcionamiento de los diferentes ministerios, dándole énfasis al 

ministerio de la niñez. Además, propondré a la pastora el desarrollo de ministerios de servicio 

que puedan impactar de forma directa a la comunidad que rodea los predios del templo. Este 

servicio será de edificación, no solo a la comunidad a la cual serviremos sino a la comunidad de 

fe que podrá ser las manos de Dios para los que no lo conocen.  



VALORES CENTRALES 

1) Crecer en el conocimiento de Dios por medio de Su Palabra. 

  La Palabra de Dios contiene distintas invitaciones para que imitemos y reflejemos la vida  

 de Cristo (Mateo 11:29). Ella nos indica el camino que debemos seguir (Salmo 119:105)   

 y nos evita los errores y tropiezos de aquellos que caminan es oscuridad. Debemos   

 aplicar  de manera concreta lo que aprendemos en Su Palabra.  

2) Cultivar una vida de intimidad con Dios por medio de la oración. 

 Tenemos la confianza de que Él nos escucha (Proverbios 15:29) y nosotros nos podemos   

 acercar mediante la fe (Hebreos 11:6) 

3) Ser semejante a Cristo.  

 El apóstol Pablo nos mandó a imitarlo puesto que él imita a Cristo (1 Corintios 11:1).  

 Somos llamados a vivir vidas santas como un reflejo de Su santidad (1 Pedro 1:16). 

4) Servir en la comunidad de fe 

 Debemos tener la actitud de servicio que Jesús tuvo (Mateo 20:28) y al igual que Pablo 

 debemos tener una actitud de entrega total a Cristo (1 Corintios 11:1). Nuestras vidas   

 deben estar más enfocadas en los demás que en nosotros mismos mostrándoles    

 compasión y misericordia. 

5) Anunciar las buenas nuevas de salvación. 

 Debemos estar comprometidos con anunciar el mensaje de salvación para alcanzar a los   

 perdidos (Lucas 19:10). 



6) Ejercer una buena mayordomía.  

   Administrar de manera responsable y transparente los recursos que le pertenecen a Dios   

   (Salmo 24:1) y conscientes de que todo lo que tenemos es por gracia para la edificación   

   de los mas vulnerables (Deuteronomio 15:7-8). 

7) Actuar bajo la guía y el poder del Espíritu Santo de Dios. 

 Debemos descansar en el poder de Dios y confiar en que se pueden lograr grandes cosas   

 mediante ese poder (1 Corintios 2:4-5) 



ESTILO DE LIDERAZGO 

Reflexionando sobre los diversos estilos de liderazgo, tengo que afirmar que sirvo al Señor 

por la gracia de Dios. Reconozco que ese liderazgo me hace esclava de los demás al seguir el 

modelo de Jesús. Creo tener una inclinación hacia la esperanza y el optimismo. Doy fe que mis 

capacidades de liderazgo se fueron desarrollando con el tiempo a medida que surgían las 

diferentes necesidades en la comunidad de fe. Podía ver la mano de Dios impartiendo sobre mí lo 

que necesitaba en un momento dado para una tarea en particular, porque de otra forma esa tarea 

no podía ser realizada. Sabía que debía tener una total dependencia del Espíritu Santo de Dios 

por medio de la constante y ferviente oración.  

En ocasiones puedo decir que presento características del liderazgo de Pablo cuando estoy 

totalmente enfocada en mi meta, con extrema pasión pongo mis ojos en Jesús. Hasta ahora mi 

servicio al Señor ha sido constante e incondicional. Por otro lado, por medio de Pedro puedo ver 

rasgos en mí que me permiten acercarme a la gente, mirándolas con amor y compasión. Tengo el 

cuidado de mirar a los otros como superiores a mí para mantenerme enfocada en lo que dice la 

Palabra.  

En ocasiones puedo encontrar que el camino es solitario, el Señor me recuerda por medio de 

Pedro que me ofrece alivio y descanso (1 Pedro 5:7). Puedo confiar en que puedo poner todas 

mis cargas y ministerio en manos de Él y dejar de un lado cualquier preocupación.    

Definitivamente esto es un proceso de aprendizaje pero puedo decir que hasta ahora he 

podido caracterizarme por ser una líder con visión espiritual aguda. Trato de mirar por encima de 

las cosas superficiales, trato de analizar métodos y medir impactos. Trato de mirar resultados 



antes de que ocurran usando como referencia los errores del pasado pero sin temor al futuro. 

Además, considero que desde que estoy en el Seminario Teologico, he desarrollado coraje. Como 

ocurrió con el apóstol Pablo, con mucho temor y temblor pero sin nunca rendirse ni detenerse. El 

El Espíritu Santo me ha ayudado a darme cuenta de mi fragilidad y vulnerabilidad pero también 

me ha impulsado a enfrentarme a retos y dificultades con firmeza sin desalentarme. 



TESTIMONIO Y LLAMADO AL MINISTERIO 

Nací en un hogar católico. Durante mi niñez, la familia asistía a la iglesia todos los 

domingos. Mis hermanos y yo estudiamos en colegio católico y a pesar de que mi familia dejó de 

asistir a la iglesia regularmente, siempre me interesaron las cosas del Señor. Participaba de todas 

las actividades religiosas que realizaba el colegio. Tenía una relación muy estrecha con las 

monjas del colegio e incluso me llamaba la atención la posibilidad de llegar a ser monja. 

Realmente sentía que amaba al Señor pero ahora entiendo que era un trato del Señor que más 

adelante comenzó a dar frutos para Su gloria.  

En el año 1995 fui a la universidad y lamentablemente fui abandonando poco a poco lo que 

antes me interesaba y los asuntos del Señor ya no me parecían tan atractivos. Me fui envolviendo 

en los afanes de la universidad y todo lo relacionado a la vida estudiantil. Terminé mi 

bachillerato en Microbiología en el año 1999 y en diciembre de ese mismo año me casé. Mi 

esposo y yo comenzamos a asistir regularmente a la iglesia católica y comenzamos a participar 

en el coro de la misma. Como matrimonio comenzamos a trabajar, a ganarnos el sustento con 

nuestro esfuerzo y a hacer planes lejos del propósito de Dios. Comenzamos a apartarnos de Dios 

y como consecuencia a separarnos el uno del otro. Lo que desconocíamos era que no nos íbamos 

a poder alejar del amor de Dios y que ya Dios tenía otros planes para nosotros. 

Comenzamos a tener problemas en nuestro matrimonio, a tomar cada uno por su lado y a 

vivir conforme queríamos. En medio de esa vida de locura fuimos a un retiro de matrimonios que 

promueve la iglesia católica y  sabemos que fue desde ese momento en que el Señor comenzó a 

tocar nuestros corazones. En ese momento no teníamos el panorama claro pero sí sabíamos que 



algo que no entendíamos estaba pasando. Con mil problemas de carácter y situaciones 

económicas seguimos nuestro matrimonio.  

Entramos a una red de mercadeo que nos permitía viajar a diferentes lugares y en uno de 

esos viajes a Filadelfia nos hospedamos en casa de una familia pastoral. En medio de esa familia 

pentecostal comenzamos a conocer lo que era el amor de Dios. El amor que esta familia se 

profesaba entre sí y el amor por Dios y por Su palabra fue despertando en nosotros un interés en 

conocerlo. Fue allí en Filadelfia donde el Espíritu Santo nos reveló a Cristo Jesús a mi esposo y a 

mí al mismo tiempo. Recuerdo ese día de otoño del año 2007 como si fuera hoy. Recuerdo como 

todo iba adquiriendo otro color, era como si mi visión hubiese estado en blanco y negro y luego 

comencé a ver a colores. No solo veía todo diferente sino que me sentía diferente. También supe 

que era solo el comienzo de algo desconocido, pero que era correcto y era bueno. Esa familia de 

pastores representó un gran apoyo en nuestros primeros pasos en la fe.  

Cuando llegamos a Puerto Rico, uno de los pastores que habíamos conocido en Filadelfia 

tuvo que viajar y nos pidió que lo recogiéramos al aeropuerto y lo lleváramos a un hospital a 

visitar a un enfermo. Mi esposo y yo recordamos ese día de manera muy especial porque 

estábamos los dos, junto a la cama de aquel enfermo, confesando a Jesús como Señor y Salvador 

de nuestras vidas. Después de ese momento visitamos varias iglesias, las iglesias grandes no nos 

impresionaron. El Señor nos cautivó en una iglesia independiente, pequeña y pentecostal. Dios 

siempre con su buen sentido del humor, yo antes decía que “odiaba a los aleluya”. Y ahora con 

todo el gozo del mundo puedo decir que me convertí en uno de ellos y grito a los cuatro vientos: 

¡ALELUYA!  



El Espíritu Santo fue sanando nuestros corazones, quitando la amargura y la culpa que 

habitaba en nuestro interior. Allí trabajamos en la adoración y como líderes de jóvenes por 4 

años. Fue una experiencia de muchos retos, alegrías, sinsabores pero de mucho crecimiento y 

aprendizaje. Allí, entre cosas cosas, aprendimos a amar a Dios con todo nuestro corazón, a 

honrarlo sobre todas las cosas y aprendimos que servirle a El es más que un privilegio, es un 

honor. Desde nuestros primeros pasos, el Señor siempre nos llamó pastores, tratábamos de 

escondernos pero no había manera. Al cabo de un tiempo, mi esposo y yo decidimos que era 

tiempo de movernos a otro lugar para congregarnos. Nuestro trabajo allí había concluido y ya era 

tiempo de servir en otro lugar. 

Reconociendo la magnitud y la seriedad del llamado que nos fue dado, en el 2012 entré al 

Seminario Teológico y comencé la Maestría en Divinidad y en el 2014 mi esposo comenzó el 

Bachillerato en Ministerio Pastoral. Sentíamos una gran necesidad de servir bien al Señor y a la 

comunidad de fe. Han sido muchos los sacrificios en este caminar, pero no me cabe la menor 

duda que ha valido la pena. Desde el año 2014 nos congregamos en la Iglesia El Maestro de 

Hatillo, pastoreada por Maria Elena de Jesús. Trabajamos con la adoración, los jóvenes, soy líder 

del ministerio de educación y somos parte del cuerpo pastoral. Desde que mi esposo y yo 

aceptamos al Señor, por Su gracia no hemos mirado atrás, decidimos mirar arriba, mirar al cielo 

y seguir a Cristo…¡porque Él se lo merece! 



CAPACITACIÓN 

  

Los dones espirituales que he recibido son varios: el de enseñanza, el don de hospitalidad, el 

de discernimiento y el de administración. Estos dones han sido ratificados por la pastora general 

y por algunos miembros de mi congregación. Han dado fe de como disfruto enseñar todo lo que 

aprendo de la Palabra de Dios y lo que he aprendido en el Seminario. Tengo la capacidad de 

adaptar lo que enseño a la vida cotidiana para que ellos puedan vivir vidas que agraden a Dios. 

También tengo el don de hospitalidad, puedo hospedar personas que apenas conozco en mi casa 

sin la preocupación por la privacidad ni por que alguna pertenencia corra peligro. Todo lo que 

tengo le pertenece al Señor y solo soy una administradora de lo que le pertenece a El. Tengo el 

don de discernimiento, puedo ver de forma concisa cuando algo es relacionado al Espíritu y 

cuando no lo es. Ademas, el don de administración, ya que puedo liderar, organizar y movilizar 

de forma acertada. Puedo fijar metas a corto y a largo plazo y medir resultados para futuras 

ocasiones.  

Con relación a los talentos y habilidades puedo decir tengo la capacidad escuchar 

atentamente a las personas y comunicarme en ellas efectivamente. También puedo organizar 

actividades sacando el máximo provecho de pocos recursos. Puedo provocar que las personas 

quieran envolverse en una causa y extraer de ellos su máximo potencial. Tengo la capacidad de 

realizar varias tareas en cualquier área que se requiera con alegría y gozo. Además puedo enseñar 

la Palabra del Señor de forma que todos la puedan entender y aplicar fácilmente.   

Las fortalezas personales y ministeriales que resaltan son la responsabilidad y la 

consistencia. Considero una obligación cumplir toda tarea que se me asigna. Disfruto compartir 



todo lo que aprendo a mi comunidad de fe. Soy organizada e intencional en cada cosa que hago. 

Tengo la capacidad de brindar la confianza a los demás para que ellos puedan expresar sus 

problemas. Puedo aconsejar a otros utilizando la Palabra de Dios sin herirlos, al mismo tiempo 

que lo hago con amor y firmeza. 



DEBILIDADES 

Tengo que reconocer que puedo mencionar todo un mar de debilidades, pero una de las que 

más resaltan es que me considero una persona afanosa. Tengo una muy mala inclinación a estar 

todo el tiempo haciendo algo. Consistentemente tengo que estar hablándome a mí misma y 

diciéndome detente, para, ¿hacia dónde vas? Cuando llené mi Pacto de Aprendizaje Espiritual 

me di cuenta que tenía que hacer un sin número de modificaciones. Estaba trabajando para el 

Señor pero sin el Señor, estaba abandonando mi matrimonio ya pesar de que estábamos 

trabajando juntos para la obra del Señor. Tuve que comenzar a hacer cambios inmediatos en la 

agenda, a vaciar espacios y a llenarlos con tiempo para Dios, para mi esposo y para el descanso 

físico. Increíblemente fue un gran reto para ambos, ya que queríamos llenar esos espacios vacíos 

(que ya no eran vacíos, estaban ocupados para algo que también era importante) con asuntos de 

la iglesia. Mi mentora siempre me recordaba: “tienes que cuidar tu matrimonio y tu vida 

espiritual porque nadie lo va a hacer por ti.” En ocasiones, cuando decidía detenerme y ceder mis 

responsabilidades de ministerio a otros para crear un balance, de repente me encontraba 

invirtiendo ese tiempo en mi negocio de comida. Tuve que recurrir a hablarme a mí misma y 

centrar mi tiempo de oración en la mayordomía de mi tiempo. Tuve que practicar la disciplina 

del retiro para mantenerme alejada en ocasiones de todo lo que provocaba prisa y afán en mí. 

Meditaba y las palabras de mi mentora rondaban en mi cabeza cada vez que me veía tentada a 

modificar la agenda. De hecho, todavía tengo la bendición de poder rendirle cuentas por el 

progreso de mi vida espiritual, el cuidado de mi matrimonio y de mi vida en general. La 

oportunidad de rendir cuentas ha sido una bendición para mi vida. 



Pacto de Aprendizaje Espiritual 

















Ensayo Metodología Bíblica  





































Sermón 















Link para el sermón:   https://fb.watch/9D87NpG-qE/ 

https://fb.watch/9D87NpG-qE/


Acuerdo de Internado 
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Reflexión  

 Nuestra vida cristiana se va formando a medida que vamos caminando con Jesús. Hay un 

proceso largo y continuo de aprendizaje que va dándole forma a nuestro carácter y al ministerio 

que nos fue encomendado. Soy producto de la obra redentora de Dios y mi proceso de formación 

ha sido gracias a la ayuda del Espíritu Santo, que me ha permitido conocer y abrazar las 

declaraciones de fe sobre las que mi vida esta fundamentada. Cuando uno comienza en el 

Evangelio las declaraciones de fe no están tan claras. Comienzan a ocurrir cambios en nuestra 

vida y nos chocamos con una importante realidad: debe existir una diferencia entre los que 

conocen a Cristo y los que no. Nuestra profesión de fe debe ir a la par con nuestras vivencias. Es 

en ese entonces cuando esas verdades de fe van tomando forma, pasan a ser verdades 

incuestionables que regirán toda la vida y el ministerio. Ellas me acompañan cuando el camino 

se vuelve difícil, me recuerdan el camino y me dan dirección.  

El mundo ha comenzado a introducir, hasta en nuestras iglesias, ideas que se parecen a nuestras 

declaraciones de fe y es aquí donde tenemos que observar con sabiduría y discernimiento. y 

repasar nuestras declaraciones de fe que son claras, sólidas e inamovibles.  

 En cuanto a mis prioridades ministeriales, he procurado mantener una estrecha relación con 

Dios. Al principio ese camino era incierto, luego el Señor va alumbrando ese sendero hasta 

tornarlo claro y accesible. Con el pasar del tiempo, me he dado cuenta que nunca será suficiente 

y que la vida va tan acelerada, que puedo ver muy de cerca mi fragilidad y lo lejos que podría 

estar de una relación profunda con Dios. Todo va demasiado rápido y todo se quiere presentar 

demasiado superficial. Para mí esto se ha convertido en una lucha constante por esa relación, por 

ese tiempo, por ese descanso en El. Es una lucha que vale la pena pelearla diaria y 



consistentemente. En un pasado tuve que realizar un sinnúmero de ajustes para poder tener una 

buena mayordomía del tiempo. Esos ajustes fueron determinantes para mi vida y ministerio. 

Nada puede ser más importante que el tiempo que le pertenece a Dios y he visto cómo honrar 

esto ha impactado positivamente todo lo que hago. Este tiempo con Dios mediante las prácticas 

de las disciplinas espirituales me ha permitido realizar unos trabajos con mi comunidad de fe que 

de otra forma no hubiese podido realizar. Me ha permitido amar profundamente a otros con sus 

defectos y virtudes y he podido servirles sin esperar nada a cambio. Por otro lado, me he dado 

cuenta de que la vida de muchos creyentes no está bajo la soberanía de Dios y sus vidas con 

vistas como por departamentos. Parte de mi responsabilidad en el ministerio de educación en la 

comunidad de fe a la que pertenezco es, mediante el estudio sistemático de la Palabra de Dios, 

llevarlos a entender que servir al Señor no se limita solo a actividades realizadas dentro del 

templo, sino que toda nuestra vida debe estar regida por las verdades contenidas en Su Palabra.  

 La sociedad y el tiempo que nos ha tocado vivir está carente de valores morales y 

espirituales. Los valores centrales que rigen mi vida me han dado forma porque he decidido vivir 

de acuerdo a ellos para la gloria de Dios y el servicio a mi comunidad de fe. He podido ver como 

el Espíritu Santo me ha ayudado a crecer en el conocimiento de Dios por medio del estudio de Su 

Palabra. Estoy consciente que esto no proviene de mis propias fuerzas, pero quiero ser mas como 

Jesús, obedecerlo, ser Sus manos y Su voz en este mundo que se pierde. Vivir bajo la sombra de 

estos valores hará un impacto en mi vida ministerial ya que mi vida ira a la par con el modelo de 

Jesús. 

 El liderazgo juega un papel muy importante en la iglesia del Señor y definitivamente es la 

Biblia la que debemos seguir ya que en ella encontramos el modelo perfecto, Jesús. Cuando 



comencé a trabajar en los diferentes ministerios de la iglesia al poco tiempo de conocer al Señor, 

dedicaba buena parte de mi tiempo y esfuerzo en áreas que eran de alta visibilidad, esas que la 

gente puede ver y medir. A medida que transcurría el tiempo, me di cuenta que mi mayor 

esfuerzo debería ser puesto en mi corazón, que debía reconocer que estaba rota y que mis fallas 

de carácter tenían que ser corregidas si quería tener ministerios saludables. Aprendí que mi vida 

y obra como ministro está sostenida por una relación con Jesús. He podido reconocer que todos 

somos diferentes y que dentro del cuerpo de Cristo debe haber espacio para todos.  

 Mi conversión a Cristo y mi llamado al ministerio me ha enseñado que ningún ministerio 

es superior a otro y que hay múltiples formas de servir a Dios y a Su pueblo. El tiempo me ha 

enseñado que no solamente es tener un llamado sino que la ratificación por parte de la 

comunidad de fe es de vital importancia. La meta principal de mi llamado es ser sierva de Cristo 

Jesús y aunque el ministerio cristiano conlleva grandes dificultades también promete alegrías y 

satisfacciones. Esta capacidad la regala el Espíritu Santo para seguir adelante a pesar de los 

problemas sin olvidar el gozo que surge por hacer una tarea en el nombre del Señor, se basa en la 

convicción de haber sido llamado al liderazgo de Cristo y de haber recibido sus dones.  

 El llamado al ministerio viene a través de la obra interna del Espíritu Santo, quien también 

nos capacita para el llamado, nos da dones y habilidades que deben ser utilizadas para la 

edificación de aquellos por los que Cristo murió. Por mi parte, procuraré seguir el consejo de 

Pablo a Timoteo: “sé ejemplo a los creyentes en palabra, conducta, amor, fe y pureza”. 1 Timoteo 

4:12. Para la gloria y la honra de Su Nombre.


